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Músicos españoles 

Fray Bustoquio de Uriarte.-Juan de Montes 

(In memorlam) 

En el confuso torbellino de la vida moderna, 
donde hombres y cosas pasan con vertiginosa 
rapidez, donde las sensaciones se suceden sin dar 
tiempo·material para analizarlas, donde el esp!ritu 
sediento de impresiones no halla paz ni reposo 
un solo instante, nada tiene de extraño que des­
aparezcan del mundo de los vivos artistas y es­
critores merecedores de honra y prez, que apenas 
si lograron ser conocidos por sus contemporá­
neos. Nada tiene de extraño tal ·ignorancia, re­
pito; no hubo tiempo bastante para que pudieran 
ser a preciados los frutos de tales ingenios, ya que 
el vulgo necesita siempre sobrado espacio para 
percatarse de todo lo que vale, si no 'se le ha seña­
lado de antemano, ¡y en este caso son tantos los 
que tienen la vileza del silencio! Afortunadamen­
te, algo queda siempre de lo que fué bueno y 
1;1oble, y más temprano 6 más tarde, su memoria 
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vuel_ve á n_uestra mente, engrandecida quizás por 
la d!stanc1a, tal vez embellecida por el recuerdo. 

A mi modesto retiro han llegado últimamente 
dos noticias de muy distinto carácter, que afectan 
á la música españ_ola del presente. Una triste, 
otra consoladora; s1 algo desaparece, algo renace. 
La dolorosa nueva á que aludo es el fallecimien­
to, acaecido no ha mucho-no sé si en Motrico ó 
si en Durango-, del insigne fray Eustoquio de 
U:riarte, gloria indiscutible de la orden agusti­
niana y de nuestro arte musical. Es posible que 
este modesto nombre nada diga á la generalidad; 
que fray Eustoquio vivió siempre alejado del 
mundanal ruido, Jo que no obsta para que desde 
~u celda'. ya en El Escorial, ya en Palma, lograra 
rntervemr de modo activo en el movimiento artís­
tico contemporáneo, é imprimiese en la cultura 
musical de la moderna España el sello peculiar 
de su caracterlstico y vigoroso talento. 

Sus notabillsimos artkulos de crítica é historia 
de !ª música, publicados en diversos periódicos y 
revistas, son prueba fehaciente de cuanto digo. 
Trataba las [llJlterias más aparentemente hetero­
géne~~ con sin_ igual donosura y gran aparato de 
erud1c1ón, hábilmente disimulada. Aunque la ma­
Yº: parte de sus trabajos vieron Ja luz pública en 
la rnteresante revista La Ciudad de Dios, editada 
por los padres de San Agust!n, abordó sin reparos 
m escrúpulos ñoños, que á nada conducen, Jos 
más arduos problemas,y sus notabilísimas Cart~ 

• 
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dirigidas al notable critico don José Esperanza y 
Sola, sobre La ópera ,spañola, quedarán como 
documentos de inapreciable valor para todos los 
que quieran saber lo que puede y debe ser esta 
altisima manifestación de nuestro arte, tan des-
cuidado entre nosotros. . . 

Ignoro la historia de fray Eustoqmo de U rrnrte. 
Probablemente no la tendría. Sólo sé que era vas­
congado, que habla nacido _e~ Durang~ ~ que per­
tenecía á la religión agust1mana. Res1d1ó largos 
años en el monasterio de San Lorenzo de El Es­
corial, y allí tuve la fortuna, no sólo de conocerle 
y apreciarle, sino de admirar su gran cultura Y 
no vulgar talento. Los que quieran saber m_ás 
busquen sus obras; en ellas están sus fastos b10-
gréficos, pues cada uno de sus trabajos señala ~-na 
etapa gloriosa. Como carécter, resultaba un nmo, 
dulce, afable y bondadoso. Enamorado de la be­
lleza eterna, la admiraba con entusiasmo donde 
la hallaba, que ésta es manera altlsima de re_nd1r 
tributo al Creador, y sabio y artista en una pieza, 
pansa ba como viejo y sen tia como jo~en. 

La reputación del modesto mon¡e se exten­
dió singularmente fuera de Españ~, cuand? pu­
blicó su notabil!simo Tratado téorico-prdcttco de 
canto gregoriano, según la oerdadera tradi~ón (Ma­
drid, 1891), obra reducida por el tamano, pero 
grande por la sólida y sana doctrrna que promul­
ga y expone con singular claridad y mégico poder 
persuasivo. Nadie ignora que la cuestión de la 
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interpretación del canto litúrgico es uno de los 
problemas más arduos é,intrincados que nos ha 
legado la Edad Media. Las grandes maravillas 
musicales creadas por los geniales artistas cris­
tianos que se llamaron San Ambrosio y San Gre­
gorio Magno yacian en los archivos de las viejas 
basilicas y catedrales, desfiguradas y maltrechas, 
y cuando se cantaban P,ara el se1·vicio diario, era 
(y es aún hoy) de tal manera que, lejos de pro­
ducir el efecto piadoso y mfstico que pensaron 
sus autores, nos causan una impresión ridícula 
y grotesca. Cuando se criticaba semejante pro­
fanación, los ignorantes criticados contestaban 
que se habla perdido la tradición, que se ignoraba 
el modo de leer las neumas, y otras razones se­
mejantes, demostradoras de su absoluto descono. 
cimiento del asunto y de su escaso, por no decir 
ninguno, amor al estudio. Los benedictinos de la 
abad!a de Solesmes se propusieron, con la tra. 
dicional paciencia y perseverancia que caracteriza 
é. los hijos de San Benito, remontarse ll las fuen­
tes legitimas y restablecer la verdad, á fin de que 
las alabanzas divinas fuesen cantadas con digni­
dad y respeto. 

Fray Eustoquio de Uriarte conoció estos tra­
bajos, y al punto decidió enriquecer nuestra lite­
ratura musical con los ricos materiales allegados 
recientemente. Tal es el origen de su obra capital, 
en la que todo cuanto concierne é. tan intrincado 
y complejo asunto lo inquiere, averigua, examina 
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b osa clarividencia y tal sentido 
y juzga con asom r d En todo era un ver• 
estético, que pa~ma h se tau~~- e~ta misma obra de 
dadero modermSta, as · de que ha 

. d I anto gregorrnno, 
Ja restauramón e e Es aña, y que al fin y 
sido el portaestandarte en ~nsecuencia legiti-

t no es sino una c 
á la pos re . 1 ción musical moderna, 
ma y necesaria d~ la ;;~dues y perfectos ejemplos 
puesto que los m s g cuentran precisamente 
de declamación lfr1c~ ~e e_n donde los fundado­
en las recitaciones hturg1cfias, á la Camerata 

sical-re érome 
res del drama mu Wé.,.ner y últimamente el 
ftorentina-, el mismo t ºdo siempre un manan-p · han encon ra 
joven eros1, de ins iración. 
tial perenne de _bell~za !r más ~ccesibles á la ge-

Para difundir Y ac ¡ ba Fray Eus-
neralidad las_ doctri:~~i!uee:r~

8
;:

0 
un' Manual de 

toquio de Uriarte P 1 ·no un extracto ma-. que no es s 
Canto Gregoriano, admirable Tratado. No 
gistralmente _ hecho dde :u/os trabajos del ilustre 
he de menc10nar to . o de1·ar de recordar sus . no quiero 
agustino, pero d" de Estt!tica-su sueño dora_­
importantes estu rns Estt!ticn de la músi­
do era dotarnos_ de un:oria Orígenes t! inftuen­
ca-, su notab11!s1ma me l músi·ca premiada en 

t'cismo en a • 
cia del roman i . ortantes Discursos pro-
Lugo en 1891, y sus imp s religiosos de Madrid 
nunciados en l?s. ~ongresi~eas sobre la restaura­
(1889), en que rn1c1ó _sus sor rendiendo y admi­
ción del canto greg~riano, p Sevilla (1893), 
rando por su vastfs1mo saber, y de 



I¡ 

172 RAFAEL M.ITJANA 

así como el que leyó en 1896 en el famoso Congreso 
de Música Religiosa de Bilbao, al que concurrie­
ron las principales notabilidades en la materia de 
Francia é Italia, congregándose al efecto los ilus­
tres maestros Tebaldini, d'Indy, Guilmant, Bor­
des y Vida], sin contar las mayores ilustraciones 
de nuestro país. Según me han dicho, no hace 
mucho tiempo había entregado á un editor cata­
lán un importante trabajo, completamente termi­
nado, titulado Arte y Naturaleza, que será de de­
sear se publique, pues es seguro que estará á la 
altura del no común talento de mi malogrado y 
querido amigo. 

¡Amigo! ¡Lo era en verdad! ¿Por qué he de 
ocultarlo? Juntos hemos trabajado con santo en­
tusiasmo por los mismos ideales, la creación de la 
ópera española sobre la hase de nuestros cantos 
populares, conforme al postulado del ilustre Exi­
meno; ambos sufrimos juntos los ataques del in­
geniosísimo, aunque no siempre sincero, Peña y 
Goñi, que desde las columnas de La Época trató, 
aunque en vano, de satirizar con su gracejo ex­
traordinario nuestras tendencias y nuestras doc­
trinas, como si fuera posible revolverse en contra 
de lo que es y será eternamente justo y grande. 
Por estas causas he querido dedicar las presentes 
lineas á la memoria del critico eminente y del 
querido amigo, para que ya que todo pasa y todo . 
se olvida, quede al menos rendido este tributo tan ·- , 
carmoso como modesto, á su preclara memoria. 
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La otra noticia á que antes me refiriera es que 
se trata de erigir en Lugo un monumento á Mon­
tes. ¡El torerol-exclamará con certeza mfl s de 
uno-. No;"afortunadamente, no; no se trata de 
ningún torero, pues aunque no me disguste ni 
encuentre vituperable la tan discutida fiesta na­
cional, no creo que niuguno de los que en ella 
toman parte activa, sean cuales sean sus méritos, 
merezca recibir tamaña honra, que no siempre se 
dispensa á todos los que á ella son verdadera• 
mente acreedores. El Montes de que me ocupo lué 
un modesto organista gallego, que supo hacerse 
inmortal entre sus conterráneos, por haber sabido 
expresar en sus composiciones inspiradísimas el 
alma galaica. Conocedor de la importancia ex­
trordinaria de los cantos populares, sabedor de 
que ellos son los gérmenes fecundos de toda evo­
lución artística, los estudió detenidamente y con 
ellos formó el ethos de sus composiciones, que 
por esta misma razón repercuten enérgicamente 
en el espíritu del pueblo de donde han salido. 

La región gallega es riquísima en melodias 
populares características. ¿Quién no conoce las tí­
picas muñeiras y las delicadas alboradas, las bala­
das sentimentales y los nostálgwos alalds, los 
nadales, aguinaldos y villancicos de remoto origen, 
]as danzas de espadas briosas y caballerescas, los 
cantos de ciego ingeniosos y picarescos, especie de 
crónica al dia de la vida popular; en fin, los dulces 
y melancólicos lais de la zanfonia y las alegres y 



gmll'llll riDeirvJna, de la gaita? En todos esto, 
lt!fWla, y canciones vibra y pal pita el genio 

'lf "'1JG rl&IG, la "º' de "" pu,blo, que dirla Herder. 
Piro esta mClaioa original en extremo, amoldada 
4 lea desinencias de un dialecto dulclsimo, requie­
re para ser tratada artlsLioameote un estudio muy 
iaüoado y concienzudo de sus modalidades tonales 
y de sus pecµ,liares formas melddicas, é fin de que 
la inspiración primordial acose claramente su lim­
pieza de origen y lo e":'cebre-adopto _ el vocablo 
¡al.eg<>-de su procedencia. · 

Todo esto supo realizarlo é las mil maravillas 
... maestro lucense Juan de Montes, que no sólo 
~bió mu~has y muy buenas !)bras religiosas, 
atoo otras importantes concepciones, en las que 
\rásladó-6. los dominios de la música cientlfica las 
llpioas desinencias del arte llrico popular gallego. 
Comprendo, pues, que los artistas de aquella re• 
gión y el pueblo galaico en general quieran rendir 
sem11jante tributo de admiración é la memoria de 
quien tan admirablemente supo cantar sus dolo­
res y sus alegria s. No quiero hacer la biografla 
del notable organista: bésteme decir que el grupo 
de mClsicos y artistas regionales le consideraba 
como la més pura gloria de la música gallega. Por 
mi parte, entiendo que tienen completa razón. Ahl 
estén sino para probarlo sus hermoslsimas seis ba­
'4da, para canto y piano, que retratan claramente 
el temperamento del genial cantor de la morriiia: 
una de ellas, la que comienza con las palabras Utlf 

ruis era do trigo, es nncillamente ~ 
l estén wmbiéo la popularlsima muiieira O biiió, 
notabillsima Fantaaia sobre aires popular,, 
legos, para orquesta, y sobre todo, la Sonat4 

ipti11a, para cuarteto de arco, inspirada en-el 
isodio A sega, del libro del renombrado poeta re­
nalisw Aureliano· J. Pereirs, intitulado Cousa 

aldea. Esta última composición acreditarla 6. 
!quier maestro, constituyendo un acabado cua­
pintoresco en el que, conforme é. la prescrip­

. ón de Beethoven en su Sin( on{a p<JfJtoral, ,e 

· nde más á la ezpresidn del sentimiento que d la, 
intura musical. Bien hacen, pues, los lucenses en 
orificar la memoria del bardo de su pala natal, 

irviendo de consuelo, en medio de la indiferencia 
oeral por todo lo que sea arte serio y verdade• 

ro, que al menos hay algunos que logran ser pro• 
retas en su Lierra. 

El movimiento artlstico hacia la inspiración 
popular, eterna fuente de juventud para el arte, ae 
ecentúa cada dla més. Parece como si precisa• 
,mente cuando la facilidad de los medios de comu­
nicación favorece el cambio de ideas y contribuye 
6. estrechar més y més los 'l'lnculos de fraternidad 
entre los hombres, parece, y quizé.s sea por esta(! 
mismas causas, que el esplritu humano aprecia 
mejor lo tlpico y castizo del modo de Rer y de 

ntir de cada raza, por lo que antes de abrazar. 
la colectividad se esfuerza por acentuar las pro• 
.dueciones de su ingenio, señaléndolas con el sello 
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caracterlstico de su especial idiosincrasia. De tan 
legitima aspiración proceden todas esas manifes­
taciones de arte regionalistas, todas esas moder­
nas escuelas musicales, erigidas sobre el famoso 
axioma formulado hace más de un siglo por nues­
tro gran estético Eximeno, que no me cansaré 
nunca de repetir: Sobre la base del canto popular 
debe cada pueblo construir su sistema arUstico. 

Enero de 1900. 

ANTONIO NICOLAU 



Antonio Nicolau 

Si el aspecto físico de un individuo permitiera 
prejuzgar sus cualidades art!sticas, ciertamente se 
creería que Antonio Nicolau era el músico de la 
fuerza y del vigor. Pero en el caso presente ocurre 
precisamente todo lo contrario. Bajo un exterior 
robusto y fornido se oculta un alma de artista 
dulce, delicada y poética; donde la apariencia in­
dica un temperamento violento y vehemente, la 
rnalidad muestra un sentimiento exquisito y soña• 
dor. Por esto, el género en que brilla més el indis­
putable talento del insigne músico catalén es un 
género hasta ahora muy poco cultivado en nuestro 
pa!s, por més que en el extranjero haya producido 
muchas obras que son de las más preciadas que 
existen en la riqu!sima literatura musical. El 
poema sinfónico, esa manifestación romántica de­
rivada de la clásica cantata, ha encontrado en Ni­
colau un ferviente admirador, que apasionado de 
este estilo altamente poético, no ha vacilado en 
dedicarse á él con fe y entusiasmo. Sus concep • 
ciones El triunfo de Venus y Hénora lo demues-
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tran de un modo palpable, al par que prueban que 
su autor es un músico poeta extraordinario. Apli­
cando al arte de los sonidos las clasificaciones de 
los géneros literarios, podría decirse que Nicolau 
es un ltrico de la música. 

Obra de poeta y soñador, la música de este ar­
tista brilla por la delicadeza en la expresión y el 
sentimiento dulce y penetrante. Casi siempre se 
encuentra dulcemente velada por una tierna é 
indefinida melancolía, especie de nostalgia de un 
ideal perseguido y nunca alcanzado, recuerdo vago 
de un mundo mejor entrevisto en un arrebato 
deJoca fantasía. Con cualidades tan poco comunes, 
acompañadas de un conocimiento profundo de la 
técnica musical y de un manejo de la orquesta 
extraordinario, pooo pueden extrañar los triunfos 
alcanzados por el maestro, en cuya vida hace época 
gloriosísima la ejecución en París del poema El 
triunfo de Venus en el año de 1882. Inspirado en 
un asunto altamente poético y favorable á sus ex­
traordinarias dotes de colorista, pudo hacer gala 
de su talento en las tres partes de que consta la 
hermosa composición. Nada más poético que el 
comienzo de la obra. Un preludio suave y tenue, 
lleno de misterio y vaguedad, apercibe nuestro 
espiritu á escenas de alta trascendencia. Algo se 
prepara. Ignoramos lo que ha de ser, pero lo pre­
sentimos. Estamos en Grecia, á orillas de aquel 
mar Jónico, que es el mar de la poesía, y la calma 
de los elementos es grnnde. Todo reposa dulce-
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mente mecido por el susurro de la brisa. De pronto 
las ligeras y juguetonas olas se estremecen con vo­
luptuosidad, y del fondo de las aguas surge la 
diosa Citerea, la Cipriota, la hermosa Afrodita . 
Radiante de eterna juventud, avanza en su con­
cha marina. Las olas -la mecen suavemente y el 
vientecillo suave hace flotar su esplendente cabe­
llera. La Naturaleza extática la contempla arroba­
da, y los monstruos marinos salen de sus cavernas 
para admirarla; mientras que los amores, cor­
tnjo y séquito gentil de la gentil diosa, la. acom­
pañan acariciándola con sus cantos. En aquel coro 
de los amores está retratado el gran artista . 
Aquella melodía, que es una caricia, tenue, liga• 
ra; juguetona, que sonrie al par que seduce, es 
digna, en una palabra, de ser cantada por aquellos 
alados genios que tan admirablemente pintara el 
poeta pintor de Urbino en los inimitables y por• 
tentosos frescos de la Farnesina. Una página como 
esta acredita á un maestro, y esta no es la única 
que bay que admirar en el hermoso poema sinfó, 
nico. Todo el comienzo . de la tercera parte, El 
Olimpo, es de una grandeza y de una serenidad 
sobrehumanas, y puede compararse á aquellos Elí­
seos Campos que . Gluck describiera de modo tan 
sorprendente en su maravilloso Orfeo. La crítica 
francesa no pudo menos de tributar grandes elo­
gios al joven maestro, animándole á que siguiera 
el camino emprendido. 

Aun mejor, aun de un sentimiento más inten-
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so y penetrante, aun de un arte más elevado y 
sutil, es el poema sinfónico H énora. Todavfa més 
en connivencia con su modo de sentir, Nicolau 
ha hecho de este argumento una especie de idilio 
mfstico, que causarla las delicias de cualquier 
auditorio de artistas. De un carécter Intimo, ex­
traordinario, de una seriedad rayana en la auste ­
ridad , sin la menor exageración, las més hermo ­
sas cualidades de esta obra son la sinceridad y la 
sobriedad. Parece mentira que con tanta sencillez 
se obtengan tan sorprendentes electos. El asunto 
es una leyenda medioeval, de un misticismo casi 
erótico, muy anélogo al de ciertas comedias de la 
célebre monja Hroswitta . Se trata de los amores 
de Hénora, la hija del rey de Bretaña, con el 
santo ermitaño Eflamme, y los afectos que se 
agitan en lucha encarnizada son el amor divino 
y el amor humano. Con poqufsimos personajes 
episódicos, sin més que algún que otro coro, uno 
de pescadores, escrito con refinamiento de gran 
armonista en la primera parte, y otro de voces 
mfsticas y carécter religioso al final, toda la acción 
se desenvuelve entre los dos protagonistas y en el 
fondo de sus almas. En los palses del Norte, Hé­
nora gozarla de gran fama y de envidiable renom . 
bre; entre nosotros nunca seré apreciada en su 
justo valor. Como meridionales, necesitamos que 
se exterioricen los sentimientos, y cierta crudeza 
de expresión es conveniente (¡ nuestro modo de 
ser, mientras que la concentración interna de los 
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afectos y las nebulosidades y medias tintas son 
incompatibles con nuestro carácter franco y es­
ponténeo. De gran arte y de gran elevación de 
ideas lo único que pudiera reprocharse á esta 
comp,osición (lo que més la avalora á mi entender) 
es precisamente ese carácter Intimo y concentra­
do, que hace que si no es del gusto de la mayo~fa 
vulgar, será siempre muy del agrado de los artis­
tas verdaderos, que encontrarán en ella una p~r­
titura en verdad excepcional. Nicolau ha escrito 
una obra eminentemente personal, y su persona­
lidad es buena. 

No es únicamente en las etéreas regiones de 
la lfrica donde se complace la noble musa del 
maestro: también suele abordar el terreno dra­
mático, y las composiciones que en este gé_nero 
más inferior ha producido estén llenas de cierta 
idealidad que le imprimen un sello particular. 
Este suave perfume, que da é su mús(ca lig~ra 
una distinción nada común, es la ma111festac1ón 
delrecuerdo de las espirituales regiones en que 
se complace su espfritu. Prueba de e~to es El 
rapto, deliciosa y chispeante ópera _cómica, e~tre­
nada en Madrid en 1887. Sorprendió y sedu¡o á 
un tiempo, y de haber tenido un buen libro, supo­
pularidad hubiera sido inmensa. ¡Cuántas obras 
de notable mérito han sido arrastradas por las 
deficiencias del libreto y las inexperiencias de los 
autores draméticos cuando escriben para la músi­
ca, desconociendo en absoluto las exigencias més 
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rudimentarias del drama lfricol No ha sido Et 
rapto la primera, y ciertamente no seré. la últi­
ma. A pesar de todo, la música escrita para este 
poema es encantadora, y presagiaba muy feliz. 
mente de lo que debiera y pudiera ser nuestra 
comedia musical. Con media docena de obras de 
este valor, _nuestra ópera cómica estaba creada, y 
de las cemzas de la vieja, decrépita y antipé.tica 
zarzuela, hubiera nacido un arte nuevo, lleno de 
lozanía, frescura y vigor. Nicolau, como otros es, 
cogidos, se presentó en la palestra con inusitado 
brlo, y el autor de Hénora demostró plenamente 
todo lo que podla hacerse en pro de tan buenos 
ideales. 

Variada y rica es la producción musical de 
este notable músico. Cuéntase en ella con la 
ópera. Constanza, una de sus primeras produccio­
nes, e¡ecut~da en el Liceo de Barcelona; la esce­
na dramática La tempestad, que fué cantada en 
el mismo teatro por el célebre Tamagno; varias 
melodías para piano y canto muy sentidas é ins­
piradas,_ y el hermoso poema sinfónico Spes, que 
fué escrito para la inauguración de la Exposición 
de Boston. Hace algún tiempo que Nicolau es­
c~ibe poco, y esto es verdaderamente doloroso. 
Sm embargo, no permanece inactivo, y siempre 
que de arte se trata está dispuesto á prestar su 
valioso concurso. No en balde se recurre á él te­
n(endo la seguridad de que si la obra en qu~ se 
piensa es buena, no vacilará en cooperar é. su 
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triunfo. Durante largos años ha dirigido la Socie­
ded de Conciertos de Barcelona, y como director 
de orquesta ha alcanzado gran reputación. Este 
es uno de los m/J.s interesantes aspectos de su 
temperamento artlstico, y muy pocos en Es?aña 
pueden igualársele bajo este concepto. Sus e1ecu­
ciones de música moderna son célebres, habiendo 
sido el primero que ha introducido en España ~a 
condenación de Fausto, la genial leyenda dram/J.tica 
de Berbiz. Con tales conciertos contribuyó podero­
samente á perfeccionar la educación musical de 
nuestro público. 

Alma de artista, rica en tesoros de ternura Y 
sentimiento, Nicolau no me parece templado para 
las grandes luchas de la vida artística. A los ª:re­
batos de la pasión, prefiere la calma del éxtas1~; Y 
pospone á los triunfos desbordantes la conmo~1ón 
del sentimiento. Su música no se aplaude; se sien­
te, como esa admirable página La mort del escolá, 
de tan intensa y dulce ternura que hace pensar en 
los divinos frescos del Beato Angélico ó de Benoz­
zo Gozzoli. Como que está dictada por un grande 
amor al arte y escrita en la contemplación de lo 
que es y ser/J. eternamente bello. 


